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In-transit: 
la transexualidad como migración de género 

El presente artículo tiene por objetivo aproximarse a la transexualidad como 
fenómeno de migración de género. En base a material empírico recogido en 

realizadas a personas transexuales de ambos sexos, 
pretendo mostrar la práctica transexual como un proceso de transformación 

o de un género a otro. Planteo esta mudanza como 
por personas que escogen como destino un sexo 

rente al que les ha sido asignado al nacer. 
Mi punto de partida es la concepción butleriana del género como «una reali- 

construir el cuerpo en un artefacto socialmen- 
8): En otras palabras, todos aprendemos a concebir 

nuestro cuerpo como fuentes de placer en tanto que se corres- 
on un ideal cultural de lo que es el cuerpo. Así pues, entiendo el género 

ativos que conllevan la repetición de normas de 
entidades (citacionalidad) y que atañe a todos 

ara Butler, los cuerpos, los géneros y los deseos 
a través de la reiterada citación de un marco re- 

dad de género: la Matriz Heterosexual (desde ahora la MH), es 
decir, «esa reja de inteligibilidad cultural a través de la cual se naturalizan cuer- 
pos, géneros y deseos» (Butler 1990: 151, n. 6); en otras palabras, la MH es un 
amodelo hegemónico discursivo/epistérnico de inteligibilidad de género que 
sume que para que los cuerpos sean coherentes y tengan sentido debe haber un 

stable expresado a través de un género estable (lo masculino expresa hom- 
resa mujer) que se define jerárquicamente y por oposición a 
e la heterosexualidad obligatoria» (Ibid.: 151, n. 6). 

elección de personas transexuales como informantes de las definiciones co- 
género se desprende del pensamiento de Butler: «lo extraño, lo incohe-. 

a", nos indica una manera de comprender el mundo de la 
S por sentado como un mundo construido, es 

bien pudiera construirse de manera diferente» (Butler 
que tiene como precedente los estudios de Garfinkel(1967) y Kess- 

ociada al Science Studies Unit, University of Edinburgh UK. Miembro del gmpo 
«Multiculturalisme i Generen, Universitat de Barcelona. 

ucaones de Butler en el texto son las mías propias. 
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ler y MacKenna (1978). Partiendo de esta premisa, me aproximo al estudio de las 
personas transtamiales como un gmpo particular de sujetosZ quienes, por virtud de 
su propia manera de ser, performan citaciones inusuales en la cadena de repeticio- 
nes que, según Butler, sostiene la hegemonía del sexo binario, y ofrecen un campo 
ideal para reflexionar sobre los procesos generales de genderiza~ón.~ Por lo tanto, 
asumo que la falta de correspondencia sexolgénero que experimentan los tr&e- 
xuales afecta en varias medidas a todos los sujetos, dado que dicha falta de corres- 
pondencia resulta de la «diferenciación de placeres corporales y partes en base a 
significados de genderizados» (Bid.: 70). Por consiguiente, según Butler, las perso- 
nas transexuales y transgéneras convierten sus cuerpos en artefactos, ejemplifican- 
do asf en una forma acentuada 1;s procesos a los que todos estamos sujetos. 

El trabajo de campo que expongo en el presente artículo se ha realizado con 
personas transexuales que han iniciado algiúi tipo de.cambio físico a nivel hor- 
monal o quirtúgico o ambos. El análisis de los datos se ha llevado a cabo sobre 
una seleccidn de doce entrevistas en profundidad realizadas a seis informantes 
britanicos (Jane, Brenda, Justin, Ronnie, Gwendolyn and Carol) y a seis españo- 
les (Gabriel, Maria, Silvia, Pamela, Elsa y Elies).l En mi elección de entrevista- 
dos aspiré a la representación paritaria de transexuales de pre- y post-operati- 
vos de mujer a hombre (a partir de ahora MaH -en inglés female to male o FTM), 
aai también como de hombre a mujer (a partir de ahora HaM, en inglés male to 
firnale o MTF). La selección final de entrevistados se distribuye de la siguiente 
manera: de un total de cuatro MaH, dos eran post-operativos británicos y dos 
españoles, uno pre-operativo y el otro post-operativo. De ocho HaM entrevista- 
dos, cuatro eran británicos (tres pre- y iwno post-operativo) y cuatro españoles 
(tres pre y uno post-operativ~).~ En total, el estudio consiste en cinco pre-opera- 
tivus (tres españoles y dos españoIes) y siete post-operativos (tres británicos y 
cuatro españoles). Excepto cuando se especifica, todas las citas en el texto son 
extractos de las transcripciones verbatim de las entrevistas en profundidad. Se 
han comprobado todas las citas con los entrevistados. Todos los nombres son 
pseudónirnos, excepto cuando cito transexuales famosos; los pseudónimos con- 

Ualizo la noción de sujeto eh e1 sentido foucaultiano y butleriano del 
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Tránsfugas del género 

S610 hay dos alternativas en la sociedad. O eres un hombre o eres una mujer [. . .] 
Como no me sentia confortable con la primera pmici6nI voy a intentar la segunda. 

Robert, transexual M a l 3  

Como la cita de Robert indica, las personas transexuales son profundamente 
conscientes de la concepci6n binaria del sexo y se sienten constreñidos por ella: 
<&lo hay dos cajas la azul y la rosa» (Carol), por lo tanto: «no se puede vivir en 
la ambigüedad. Esto no se tolera. Sencillamente, mmm, porque la sociedad no 
lo tolera, ¿verdad? Entonces, te cambias de rol y cambias tu vida» (Gabriel). En 
efecto, los entrevistados sienten que solo pueden pertenecer a una categoría: «si 
se trata de escoger bandos, entonces jvoy a escoger el bando femenino! jQuiero 
estar en ese bando!» (Brenda). 

Tanto los transexuales de HaM como los de MaH citan las supuestas cuali- 
dades negativas del sexo en el que nacieron. Por ejemplo Elies, un transexual 
MaH, declara que «las mujeres son más maquiav6licas y los hombres son más, 
más ingenuos»; «los hombres saben de lo que hablan las mujeres, dan vueltas a 
las cosas [...] las conversaciones de las mujeres son tan abiertas que es fácil 
saber de qué hablar: niños, ropa, tíos, maquillaje y trabajo». (Ronnie). Justin cita 
la envidia de pene como una característica establecida de la femininidad: 
«quizá era solo envidia de los niños [...] [risa] cuando veía a los niños pequeños 
pensaba: bien, yo quiero uno [pene] [risa], como tantas chicas piensan, claro, 
bien, iyo quiero uno de esos, ¿verdad?» (Justin). 

A-su vez, los HaM citan los aspectos negativos de la masculinidad que desean 
dejar atrás, tales como la presión para ser «macho, musculoso, deportivo y bebe- 
dor de cerveza, supuestamente, supuestamente ligando con cientos de mujeres 
en su vida y rudo y duro, que no muestra emociones, y que acumula cosas den- 
tro de sí» (Jane). Otro de los aspectos negativos es la necesidad de evitar la homo- 
sexualidad: «si abrazas a alguien se debe hacer de una especie de manera ruda y 
tienes que darle un puñetazo después para demostrar que no eres homosexual)> 
(Brenda). Otras actividades citadas como actuaciones típicamente masculinas 
son: «hacer comentakios y chistes sexistas» (Jane, Pamela y Brenda también cibn 
esta actividad), jugar al fútbol (Jane, Brenda, Elsa y Gwen), sentirse el cuerpo 
como «una máquina de calidad» sobre la cual uno tiene «un control constante>» 
(hlorris 1974: 78,80), «<beber socialmente* (Brenda y &a), etc. 

Generalmente los transexuales perciben el sexo binario como una constric- 
ci6n insoportable. Por ejemplo los transexuales de MaH perciben que da  caja 
masculina es mucho más restrictiva» [...] mientras que una mujer tiene un aba- 
nico de posibilidades mucho más amplio (Carol) -la decisi6n de transexualizar- 
se-gbera al sujeto de la obligación de conformarse hasta el punto que el cambio 

Robert dtado en Keesier y MacKenna 1978: 112. 



no obedece tanto al deseo de obtener un nuevo rol sino, más bien, al deseo de 
deshacerse del antiguo rol: «no encajaba como "uno de los tios" y tenía este im- 
pulso de realmente ser DIFERENTE, ser mujers8 (Carol). Éste es también el caso 
para los MaH. Mike, por ejemplo, declara que antes del proceso de transexuali- 
zaaón: «no podía decir que supiera que era un hombre. Lo único que puedo 
decir es que sabía que no era una mujer» (conversación per~onal).~ ;, I . e 

A pesar de declararse incómodos en el sexo-género adscrito, los transexua- 
les informan de manera constante sus intentos de adecuarse: «He intentado / 
encajar en la sociedad y ser / como todo el mundo» (Carol). Los intentos de 
«promover el lado masculino» (Jane) van desde realizar «actividades hiper- 
masculinas [...] para intentar dar al público la impresión de que era hombre» 
(Carol), hasta hacer «un montón de comentarios y chistes machistas» (Jane). 
Los esfuerzos pueden involucrar varios aspectos del comportamiento, tales 
como la conducta social: «cuando todavía trataba de presentarme como un 
hombre, intenté vivirlo y tener una compañera. Pero siempre las ví como ami- 
gas. Para mí, la idea de tener relaciones sexuales con ellas y penetrarlas no era 
una opción atractiva» (Carol); la conducta sexual: «más que deseo era una au- 
toimposición, ¿no? Hablando en plata, cuando crees que se te pasará follando 
con el máximo número de mujeres que te pasen por delante, pues haces lo que 
sea porque piensas que así se te arregla el tarro, ¿no? Pero esto no es deseo se- 
xual»; o incluso tener hijos, tanto para hombres (Brenda y Maria) como para 
mujeres: «yo quería rebelarme contra lo que a m' me pasaba, ¿no? Entonces 
pensé, bueno, quizás el último paso ... Porque dicen que la maternidad ... yo 
que sé. Es el último paso que voy a dar que realmente me diga lo que yo soy, 
¿no? Y fue cuando, fue el último paso en el que pensé: jrealmente este no es tu 
mundo!» (Gabriel). Los esfuerzos de los entrevistados para conformarse al 
sexo de origen pone de manifiesto tanto las normas que rigen el género como 

xuales sienten que no alcanzan el ideal adscrito: «he tratado toda mi vida de 

8 Las mayúsculas que aparecen en las citas señalan el énfasis en el propio discurso de los entrevista- 

A propósito, Nanda remarca este mismo punto en relación con los hijras de India. Los hijras son 
hombres que deaden adoptar n~mbre y vestiduras de mujer, unirse a la comunidad de hijras y re- 
nunciar a su sexualidad masculina. Cumplen una función ritual en la sociedad india y no se con- 
sideran a sí mismos mujeres, sino no-hombres. Según Nanda, algunos hijras conciben su opera- 

los transexuales entre «otro sexo» trasluce la necesi- 
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vivir con el cuerpo con el que nací pero esto no es satisfactorio E...] Por eso he 
intentado durante muchos años equilibrar esto en mi vida de alguna manera 
pero, de nuevo, no ha funcionado»<~renda). Cuando estos sujetos-se dan cuen- 
ta de que, a pesar de sus denuedos, no logran conformarse a los ideales norma- 

y embarcarse en un «viaje 

Ritos de trans-paso 

En nuestro caso nos provocamos el rito de paso de, de niña a adolescente a mujer. 
En el caso de las mujeres [. . .] les viene dado por la naturaleza. 

Eisa, HaM española 

El deseo de transformarse en el otro sexo obedece al desequilibrio que expe- 
rimentan las personas transexuales entre sus cuerpos y la percepción de sus 
identidades. El discurso de los transexuales revela un sufrimiento profunda- 

do te miras al espejo, está totalmente equivocado». 

un intento de lograr la «correda», es decir, socialmente aceptada y 

Y entonces sentiré que las cosas estarán en su sitiov. Asi- 

con una mujer. En cierto modo nosotros no, no cambia- 

que «la opn materialice 

orar el potencial subver- 
sobre el tema ver Soley 



las partes físicas del cuerpo que sienten que se corresponden con la percepción 
de su identidad y los placeres deseados. 

Los transexuales mismos comparan el proceso de transexualización a un «rito 
de paso» -una interpretación sociológica presentada por primera vez por Billings 
y Urban (1982: 278) y más tarde elaborada por Bolin (1988). Por ejemplo, en el con- 
texto de ,comentar su transexualizaci6n Elsa declara: «el rito de paso fue de los die- 
ciséis a los dieciocho. A los dieciocho, ya era real (la transexualización)». Así pues, 
la conformidad de los transexuales con las categorías pre-existentes se concibe y se 
performa como una repetición ritual que, efectivamente, da forma a su cognición. 
Las declaraciones de Jane evidencian la genderización como un proceso de citacio- 

(Jane, HaM británica 

otras palabras, Jane 

y «reaprender» el rol femenino.12 Efectivamente, el proceso de cambio de sex 
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En el Reino Unido el National Health Service (Seguridad Social británica) nor- 
malmente cubre los costos del tratamiento hormonal y la operación de cambio 
de sexo si el paciente aprueba ciertos requi~itos.'~ Uno de dichos requisitos, equi- 
valentes a una práctica ritual o rito de paso, que se exige a los transexuales britá- 
nicos antes de la cirugía es la «prueba de la vida real»: vivir durante un cierto 
período de tiempo en su sexo de transgénero. La prueba consiste en un período 
que puede oscilar entre 2 meses y 3 años (Petersen 1995) durante el cual se espe- 
ra de los transexuales que vivan a tiempo completo en su «nuevo» sexo. Obvia- 
mente ello acarrea dar a conocer su condición a su entorno familiar, social y pro- 
fesional. La prueba de «la vida real» es una práctica muy controvertida porque 
obliga a los transexuales a conducirse y ser socialmente aceptados en el «nuevo» 
sexo antes de que sean provistos de tratamiento hormonal y quirúrgico. Así, 
Ronnie (MaH) declara: «es una regla estúpida [...] jpedir a alguien que de la 
noche a la mañana viva en un rol que, con sólo mirar a la persona, se ve claro 
que es una exigencia ridícula! l...] ¿qué quiere decir el (el psiquiatra) con vivir 
como un hombre? ¡Porque yo de todas maneras ya vivía como un hombre inclu- 
so antes de ir a verle! Porque no tengo ninguna falda, no tengo blusas, no tengo 
bragas, no tengo sujetadores, así / él, él quería que yo apareciera para la visita 
con él con una corbata, camisa y corbata, jlo que a mí me parecía absurdo!». 

Por otra parte, según Ronnie, su arbitrariedad abre la puerta al fraude, des- 
legitimando así su supuesto poder normalizador: «cada vez que iba a verle (el 
psiquiatra) me deda: ¿cómo te está yendo? Y era [suspiro]: ¿cómo quieres decir 
cómo me va? [suspiro]. Así que, s cómo?, ¿cómo?, ¿has estado ya en un lavabo 
de hombres? Y yo le decía: sí, y.. . Bueno, lo que quiero decir es que ié1 me creía 
cuando yo le decía que llevaba un año viviendo como un hombre! Así que, o . 
sea, todo esto lo echa abajo, jpor tierra básicamente!, porque yo podía haberle 
estado contando absolutas mentiras!». Por lo tanto, durante la prueba de vida 
real los trkexuales se comprometen públicamente como sujetos a un género 
específico antes de lograr una imitación lograda y pasarI5 sin problemas. Como 

denaa entre cuerpo y género que experimenta el transexuai usualmente se describe como una expe- 
riencia de la infancia acom~aííada del fuerte deseo de vivir como miembro del sexo ovuesto no 
9610 durante ciertos periodos de tiempo, como los TV, sino para el resto de su vida. En consecuen- 
cia, un transexual desea interferir a Ave1 hormonal-y q&gico para alinear su cuerpo al género 
al que siente pertenecer. Es importante recalcar que dicho deseo constituye una importante carac- 
terística definitoria de transexualismo que lo separa del transvestismo. Mientras que el transves- 

. 

tismo se clasifica como una perversión, el transexualismo se considera un trastorno de la identi- 
dad. Cuando las categorías TV/TS «viajan» a España, son citadas de forma infiel y toman, por 

de realizar las entrevistas, la situación empezó a cambiar y las autoridades sanita- 
empezaban a restringir la finanaación de las operaciones de cambio de sexo. Los 

males iniciaron una lucha contra las restricciones en defensa de sus derechos 

S, «to passu: pasar. «Passing» es tratar de aparecer como 
e integrarse socialmente. Puede refe- a la integración 
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consecuencia de esta situación, los transexuales sienten la necesidad de proce- 
der apresuradamente en el proceso de subjetificación con el .fin de conseguir la 
aceptación social y evitar el castigo.16 

Dada la importancia de obtener el diagnóstico psiquiátrico para conseguir 
la financiación pública de la operación, los transexuales se cuidan mucho de 
performar «transexualidad» hábilmente. De hecho, se conoce el colectivo 
transexual en general por estar muy bien informado sobre todos los aspectos 
de la disforia de género17 bien a través de amigos o leyendo la literatura mé- 
dica. Muchos de los entrevistados tenían documentos, artículos médicos y 
otros, biografías de transexuales con éxito y otro material informativo.18 Estos 
documentos ayudan a los transexuales a familiarizarse con la etiología oficial 
con el objetivo de «presentarse a sí mismos en cualquier manera que ellos 
creen que mejorará sus posibilidades de éxito. Los transexuales viven dentro 
de su propia subcultura ... y comparten información sobre qué estrategias 
son las más logradas cuando tratan con los diagnosticadores médicos y psi- 
cológicos, los guardianes de la ayuda médica» (Risman 1982: 320).19 Por lo 
tanto, los transexuales están muy bien informados no sólo sobre técnicas de 
tratamiento sino también sobre médicos en particular dado que «leen sobre 
ello» (Carel)." 

Durante las entrevistas sentí que las narrativas de los transexuales procura- 

proviene de las mismas fuerzas que lo crearon en primer lugar de una manera circular. 
17 Denominaaón técnica de la transexualidad que indica lo contrario de la euforia de genero, es 

decir, el sentirse confortable en el género asignado. En otras palabras,' la «disforia de género» es el 
«sentirse inquieto o incómodo acerca de la identidad propia como hombre o mujer que se percibe 

. como opuesta al sexo Ksicon. (Ekins 1993: 3). 
18 Hausman se refiere a la «"O.T.EM, that is; the Obligatory Transsexual Filen - la carpeta obligatori 

transexual (Stone atada en Hausman 1995: 143) que todo los transexuales guardan con inform 

actitud de les m6dicos fomentó la construcción de biografías al 
la cirugía y castigando la honestidad con una evaluación desfa 
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iquiatra imaginario. Mi impresión fue confirn-iada por 
pareja de entrevistados británicos (Jane y Brenda) quienes, en tono confí- 

cial durante una conversación posterior a la entrevista, me explicaron que 
abían beneficiado de la entrevista porque había resultado una e s e  de 

o de la auto-narrativa que debían próximamente performar en sus citas 
es con un psiquiatra del hospital Charing Cross de Londres. Por comí- 

guiente, ya que las entrevistas presentaban una oportunidad para responder 
extensivamente a preguntas sobre su historia de vida, constituyeron una opor- 

d para ensayar la correcta citación de los estándares médicos que d e b h  
formados ante las autoridades médicas. Considerar las entrevistas c o m  

ensayos, como haaan Jane y Brenda, puede calificarse de una genuina repeti- 
ción ritual en tanto que las entrevistas debían ser actuadas con la necesaria 
emoción y compromiso. Así pues, las entrevistas sem'an un propósito s M a r  a 
uri ritual: proveer de una oportunidad para la exposición y la repetici6n con d 
objetivo de dar forma a las disposiciones. Por lo tanto, los transexuales dan sen- 
tido a sus propias identidades y cuerpos a través de la categoría de la transe- 
xualidad y de las normas de género de la MH. Como hemos visto, el discurso 
médico en el que se encuadra la categoría de la transexualidad se encuentra 
embebido de las definiciones de género de la MH. Así pues, el discurso de los 
transexuales revela la importancia de la MH como un cuerpo normativo que 
constituye la cognición a través de la citación ritual. 

Tener claros idos papeles» 

Cuando m e  llaman Jack ¡ME ENCOJO! 
m e  

Una de las condiciones necesarias para pasar con éxito es poseer la docu- 
mentación adecuada que acredite la pertenencia al «<nuevo» sexo. Al iniciar mi 
investigación preguntaba a los transexuales por su nombre real para comp1em 
la ficha de @u entrevista pero pronto me di cuenta de que se trataba'de m a  
m&tión sensible. Noté que a los entrevistados les desagradaba prohdarnen- 
te y dej6 de preguntarla. Su r&uencia era una indicaci6n obvia de la ~ P O T -  

taricia,de-los nombres como signos sociales y como índices del pmmo de mor- 
;f;ialiZaci-ó~. Los transexuales se identificaban con sus nombres 5 corno me 
detS~lies, un nombre «no es una cuestión de si te gusta o - pero de sent3r 
qaeite pertenece*. Dada la trascendencia personal y social de los nombr@s, no 
es-mi sorpresa que la reorientación documental sea una cuestiSn de gran sig- 
i;ifica&n pkra los transexuales: «el cambio de documentos es muy importan- 
<<*L. - - 
+?: .Ws a& que la  operación» (Gabriel). ?al como indica Petersen (1995 IU), 
argomentaci6n ' - documental es un parte importante de todo el proceso de reo- 
- - "  
-. " -- L.- 1 

- 0  - 
-_.. * 

. 7- 



rientación de género, particularmente en España donde el Documento Nacional 
de Identidad, de posesión obligatoria, es ubicuo en la vida social. Los transexua- 
les españoles esperan que la reorientación documental incrementar6 su acepta- 
ción social: «después de todos los trámites que tenemos que hacer para poder 
ya cambiar la identidad, ya tener un carné que se adecue con nuestro aspecto, 
yo supongo que ya bien, jno? Siguen habiendo problemas, ¿no? Pero yo me 
imagino que ya bien. [...] Porque ya has combinado todo, ¿no? ¡Ya tienes el 
carné de identidad!, lo tienes que llevar en la frente para absolutamente para 
todo» (Pamela). 

En el Reino Unido la reorientación documental reviste una menor importan- 
cia debido a la inexistencia de un documento nacional de identidad. Como re- 
quisito para la operación de cambio de sexo es obligatorio realizar un cambio 
de nombre en el carné de conducir y en las tarjetas bancarias. Dichos cambios, 
que habitualmente se realizan durante la prueba de vida real, resultan de ejecu- 
ción simple y permiten al transexual una rápida aceptación social en su vida 
diaria. No obstante, no es posible por el momento variar el sexo en la partida 
de nacimiento. 

En España, los procedimientos jurídicos relacionados con el cambio de sexo 
ponen de manifiesto el género como un proceso auto-referente. Para lograr el 
cambio de sexo legal después de una operación de cambio de sexo y del cambio 
de nombre (dos procedimientos distintos), los transexuales españoles deben pre- 
sentar una solicitud a un juzgado. Los abogados de los transexuales defienden 
su caso echando mano a un antigua doctrina del código civil llamada «Fumus 
del buen'derecho», también conocida como la teoría de la apariencia de la buena 
justicia, que protege la apariencia o ficción.21 Dado que los jueces españoles dan 
por sentado que el sexo es una categoria puramente, biológica y aomosómica," 
los abogados defienden 'una ampliación de la noción del sexo que incluya facto- 
res sociales, psicológicos y funcionales. Para apoyar dicha ampliación y persua- 
dir a los jueces de lo apropiado de conceder el cambio de sexo legal al transexual 
los abogados apelan a la doctrina de la apariencia de buena justicia. LP hacen de 
una manera indirecta requiriendo un cambio de nombre al mismo tiempo que 
requieren un cambio de sexo. El propósito de la solicitud del cambio de nombre 
no sólo obedece al deseo del transexual de tomar un nuevo nombre (feminizar el 

dimientos conllevan investigar si la persona en cuestión es conocida por 

tilizan el tkrrnino genero, dado que lo 



cial por el nombre que desea adoptar,23 a través de entrevistas con cole- 
echos, familia, amigos, etc. del individuo en cuestión. 

sta evidencia no solo da testimonio de la familiaridad del entorno social 
duo con el nombre requerido, sino que ilustra de una manera indirec- 
de aceptación social en su «nuevo» sexo. La aceptación social confir- 
cho de los transexuales a un nuevo nombre revelando así que él o 
la apariencia «correata» y «apropiada», y se conducen de acuerdo 

as de conducta prescritas para su nuevo sexo. Dado que, como 
ssler y MacKenna (197% la aceptación social constituye el ingreso 

como miembro de una comunidad, los procedimientos para el cambio de nom- 
bre apoyan la solicitud para el cambio de sexo legal. De esta manera, haciendo 
uso indirecto de la doctrina de la apariencia de la buena justicia a través de los 
procedimientos que apoyan la solicitud del cambio de nombre, los abogados 
demuestran que los transexuales cumplen con los requisitos de la «correcta» 
apariencia -es decir, encajan en los estándares de identidad social- y requieren 
la aprobación del juez de lo que es ya un hecho. 

Por lo tanto, la decisión de las autoridades judiciales de aceptar el cambio 
legal del sexo se decide en base a si la persona en cuestión es tomada por un 
hombre o una mujer por su entorno social. Esto es claramente un proceso auto- 
referente o circular, dado que el hansexual es sancionado como hombre o mujer 
por las autoridades legales sobre la base de la aceptación social de su nuevo gé- 
nero previa a la investigación, La cuestión de la reorientación documental ilus- 
tra la auto-referencia de las reglas de la MH dado que muestra que son conven- 
cionales y que están decididas por el colectivo. Como consecuencia, la 
definición de transexualismo y Su aceptación social depende de una decisión 
colectiva representada por aquellos que tienen autoridad para decidir: el entor- 
no social, los profesionales de la medicina y los jueces. 

La reorientación documental es equivalente a la sanción social del cambio. 
Permite a los transexuales pasar con más éxito y establecer su identidad con la 
ayuda de la autoridad legal. Más aún, según Silvia, la reorientación documental 
funciona como una especie de incentivo para la operación de cambio de sexo ya 
que es un pre-requisito para renovar la documentación: «la gente tiende quizá a 
operarse pero [. . .] quizá no es tanto lo que se busca el placer sino la realización 
como mujer, o sea, en el caso de documentación, en cuanto a derechos, a efectos 
judiciales». Después de la operación: 

si tienes una sentencia judicial que reconoce tus derechos, la sociedad 
es más, eh, digamos que, es mCis fácil la integración porque te adaptas un 
POCO a los esquemas. Es decir, yo creo que a la sociedad lo que le preocu- 

23 Tal como menciono en la sección previa, los transexuales normalmente viven en su «nuevo» sexo 
durante un período (ie tiempo antes de proceder a la operaci6n de cambio de sexo, por lo tanto 
acostumbran a estar rodeados de un entorno social ya familiarizado con su «nuevas identidad. 



pa más no es tanto en sí lo que eres o lo que dejes de ser sino lo que apa- 

do, por ejemplo, pues a efectos prácticos ya eres una mujer. L 
invisibilización de la transexualidad. Si tienes, me explico, tienes sentenci 

pensada por la mayor importancia de la reorientación documental. En el .Reino 
Unido la reorientación documental es parte de la prueba de la vida real y una 
pre-condición para la operación; además, la reorientación es sólo parcial y los 
documentos son en general menos significativos que en España dado que no 
existe el carné de identidad. Sin embargo, como hemos visto, en España el cam- 
bio de nombre tiene lugar después de -la operación m. los HaM y se basa en una 
especie de prueba de vida real informal. Como consecuencia, en el Reino Unido 
la profesión médica tiene un gran poder para dirigir normativas de. género, 
mientras que- en España la profesión legal juega también un importante papel 
en la dirección de las rutinas sociales. El transexualismo como condición médi- 
ca parece ser menos conocido en España quizá debido a la menor influencia del 
discurso humanista en la sociedad que en el Reino Unido. La menor pree'mi- 
encia del transexualismo en España está claramente ligado a la menor irúluen- 
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Pasando.. . 

Me gustaría que un psiquiatra [....] uno mágico, 
me dijera: eres normal. 

Me encantaría eso pero [. . .] sé que no puede pasar 
Jme 

La citación ritual de las características de la transexualidad y sus ceremo- 
niales va acompañada de la citación de las definiciones normativas de género 
con el objetivo de ser aceptado socialmente, o «pasar». Dado que, tal como se 
muestra en la sección anterior, la pertenencia de género depende en primer 
lugar de una presentación apropiada, el control social del género tiene gran 
importancia en la vida social. En esta sección se muestran ejemplos del control 
personal y social del yo, principalmente a nivel visual. Dado que las sanciones 
funcionan en parte sobre el espacio interior, el control social del yo es continuo 
en adultos, incluso en soledad.25 Aunque todos los miembros de la sociedad 
están sujetos a las normas y sanciones de la Matriz, los transexuales están par- 
ticularmente afectados ya que están constantemente controlándose a sí mis- 
mos y controlando también las reacciones de los demás a sus apariencias y suc 
actos, dado que su valoración social y su autoestima dependen en gran medi- 
da de una eficiente actuación de género y que una presentación sin éxito 
puede acarrear el acoso. 

Algunos de los entrevistados reportan una intensa vigilancia desde muy 
temprana edad: «Cuando se descubrió mi tendencia yo tenía diez años y a 
los once me llevaron a un internado. Y entonces sí que había presión social 
para comportarse como un hombre [. . .] no había nadie que estuviera más 
controlado y vigilado que yo. Porque parece ser que mi familia les dijo cuál 
era el caso, ¿no? Y yo no podía desaparecer de la vista de los curas más de 
tres minutos» (Maria). Para «corregir su tendencia» a María le obligaban a 
realizar «toda clase de actividades peligrosas, competitivas, peligrosass. El 
acoso callejero es común «todo el mundo se ríe de ti, ¿verdad? Te dicen 
tonterias donde quiera que vayas» (Maria). La operación ayuda a desha- 
cerse de la necesidad del constante autocontrol ya que proporciona «un 
montón de seguridad en ti mismo en el sentido de que / / es decir, no hay 
que vigilar tanto lo que / / cómo te vistes [. . .] cómo te mueves* (Elies). De 
todas formas, el coritrol del yo no cesa después de la amg4a: a ~ m i  cuerpo 
abra? Ah, el cuerpo no es realmente tan importante. La mente es& tran; 

qtlilai O yo diría / tranquila en un noventa por ciento. El resto es c6mo te 
ve la gente. ¿Ven a un hombre? ¿o ven a un trasvestido? [...] mi gran pro- 

' 5  % ifftportanaa es innegable ya que: «el control social del género tlerle siempk una componente 
evaluativa y, por 10 tanto, da lugar o bien al orgullo o a la vergüenza» (Sdi&1990: 82). 



blema es qué ve la gente. Yo no lo sé y esto siempre me va a preocupar)) 

Como medida para proteger la categoría del sexo, a veces se espera de los 
transexuales que actúen según las definiciones de género más ortodoxas: «a 
menudo la gente se plantea de nosotros cosas que no se plantearía sobre otros» 
(Elies). Como consecuencia de la presión social, la sobreactuación del género es 
un deber autoimpuesto con el propósito de pasar: «a menudo me doy cuenta 
de que voy más vestida que la mayoría de las otras personas y esto es porque 1 
tengo que representar esta imagen de una mujer [. . .] tengo que esforzarme más 
que una mujer nacida naturalmente» (Gwen). 

A menudo el éxito de pasar está garantizado por la habilidad de parecerse a 
una modelo de moda, los actuales iconos de feminidad. El mayor reclamo pu- 
blicitario del folleto promocional de la compañía La-zarus Training es un par de 
fotografías del «antes y el después» mostrando a la directora, Stephenie Robin- 
son, en el rol masculino y femenino. La compañía ofrece enseñar «la pericia uti- 
lizada para mudarse del rol masculino al femenino» como ilustran las fotografí- 
as (Robinson 1996). La credibilidad de la empresa se basa en la habilidad de 
Stephenie en lograr una imagen femenina lo más parecida a los estándares de 
belleza definidos por la industria de la moda. En efecto, en su biografía, tam- 
bién presentada en el folleto promocional, figura de manera importante su 
éxito como modelo fotográfica profesional como signo de su triunfal pasar. El 
rol de las imágenes de modelos y moda en la autopercepción de los transexua- 
les parece importante: «llegué a pensar que siendo lo que soy debía representar, 
para mi propia autoestima, debía representar esta imagen de mujer que todo el 
mundo percibe a través de las revistas de moda: tienes que estar maquillada, 
completamente maquillada, con la manicura hecha, las uñas pulidas, tu cabello 
siempre peinado. De verdad, no vestida para matar pero arreglada y muy vesti- 

Pasar en público es tan importante que a menudo los transexuales cuidado- 
samente anticipan los signos que los descubrirían y ingenian métodos para es- 
quivarlos: «cuando mides 1,90 y eres un hombre actuando como una mujer con 
sólo una pequeña cosa puedes descubrirte o hacer que la mente de las personas 
empiece a dudar y, en mi caso sería la voz. Yo voy a comprar pero lo que hago 
es ir a un supermercado donde no tengo que decir nada. Cuando llego a la caja, 
como no estoy suficiente segura y no he tenido suficiente terapia de voz ni 
práctica, digo las palabras casi s61o moviendo los labios, no digo las palabras en 

26 Los entrevistados de HaM a menudo buscaban reafirmar su confianza en su apariencia a través 
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voz alta. Me aseguro de que la cajera me está mirando y en realidad la cajera 
casi sólo lee mis labios» Gane). Los transexuales se preparan para enfrentarse al 
rechazo social. Maria, por ejemplo, siguió una «terapia transpersonaln de auto- 
afirmación para lograr su motto: «sé tu misma» y actúa conscientemente: «lo 
que estás haciendo es teatros. Es precisamente la conciencia de estar actuando 
como un actor lo que a y d a  a algunos transexuales a distanciarse de la reacción 
de los demás. Así, según María hay tres elementos importantes en la escena de 
su vida: la protagonista -ella misma; el coro- los que están cerca de ellz «si uno 
les escucha o no, dependex>; el escenario - la gente que no importa y que uno - 
mueve, no habla, uno no debe tropezarse con ellos». 

Los transexuales españoles se.destacan por su marcado interés en confor- 
marse a la estética de género prescrita: 

yo veo asi una persona tipo cuadro y lo siento, no / «Cuando yo veo 
que dicen: yo ya me he operado. Y sin embargo / siguen viéndose hom- 
bres porque no se han hecho nada. Se han operado pero siguen siendo 
hombres o mujeres, ¿no? Siempre es en el caso de ..., en los hombres siem- 
pre & nota más,  no? que te has cambiado a mujer si empiezas tarde y 

- eso, ¿no? Pienso que no, que no se ve bien. Porque digo: antes de operarte 
cámbiate a una mujer, ¿no? Actúa como ella, y sé como ellas. Sé tu misma, 

es que ser una copia de las mujeres, ¿no? Y entonces pues 

o a los estándares visuales de identidad es un 
iéñ funciona a través de la autoestima de los in- 

S semanal: «¡hombre, 



salgo de allí con la cara limpia! [risas]». Es interesante cómo Maria y Elsa se re- 
fieren a su intención de ajustarse a los ideales de género normativos como una 
respuesta a la voluntad de «limpieza» y «coherencia» hacia uno mismo y 
otros.28 Esta-metáfora revela el punto hasta el cuál el reconocimiento social afec- 

Ser expuesto en la televisión o en los periódicos es una fuente constante de pre- 
ocupación de los transexuales: «había un puñetero reportero en una ceremonia 
de bendición que era MUY privada. Y.. . tuve pesadillas [. . .] estaba super-preo- 

. cupado en caso de que un periodista lo descubriera o algo y que lo publicaría 
en los periódicos o en la televisión y era como.. . no podría, no podría soportar 
algo parecido. Así que siempre hay presión para esconderse / / en caso de que 
alguien lo descubra y se lo diga a alguien. Y la razón no es más que ésta: yo 
quiero ser parte del grupo, no quiero que se me señale por lo que hago porque 
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1 En las fronteras del orden 

No vamos a negado: 
¡estamos en una situaci6n de margínalídad TOTAL! 

Eka 

A pesar de los arduos esfuerzos que realizan aquellos médicos que admiten 
la existencia del transexualismo como categoría médica y los transexuales mis- 
mos para lograr la aceptación social, la identidad transexual marca las fronteras 
de lo admisible, dado que su condicián se asocia con lo abyecto. Para Buder «la 
marca del género aparentemente "calificaf' los cuerpos como cuerpos huma- 
nos.. . Esas figuras que no encajan en ningún género quedan fuera de lo huma- 
no, en efecto, constituyen el reino de lo deshumanizado y lo abyecto contra el 
cual lo humano se constituye» (Butler 1990: 111). En otras palabras, el género es 

'aquello que .califican a los cuerpos como cuerpos humanos. Por esta razón, 
aquellos cuerpos que no encajan claramente en algún género se consideran 
como no-humanos o abyectos y lo humano se define en oposición a ellos. En 
suma, lo abyecto simboliza la alteridad del sujeto hegemónico 

Los transexuales entrevistados declaran sentirse «raros y extraños* (Justin) 
y tener «un cierto complejo de inferioridad por todo el, el mensaje que han re- 
cibido de la sociedad y el bombardeo un poco sociológico de lo que es hacerle 
sentir como, como extraña, como personas raras, diferentes» (Silvía). Como 
consecuencia de la aprensión social los transexuales se perciben a sí mismos 
como abyectos: «mi auto-confianza ha tocado fondo simplemente por el tiem- 
po que ha tomado todo y no soy ni hombre ni mujer ahora, soy una COSA en 
este preciso momento» (R~nnie).~" El espacio de esta «cosa» es el de una enti- 
dad deshumanizada que no encaja con los estándares de la MH. Aquellas per- 
sonas que no son «ni una cosa ni otra» (Justin), es decir, que no se ajustan a 
las categorías binarias de género hegemónicas, no pueden calificarse de hu- 
manas. María nos presenta otra experiencia: «tu aspecto es muy extraño, ¿ver- 
dad? Tu aspecto está "en -tierra de nadie" y entonces cantas» (Maria). Lo ab- 
yecto es precisamente esta «tierra de nadie», el espacio que define los límites 

, exteriores de lo aceptable, fuera de lo cuales uno no puede calificarse como 
alguien humano. En suma, la no conformidad con las normas de la MH resd- 
ta en la auto-percepción de los transexuales como «un monstruito, un trozo 
de carne» (Elsa), así pues, como una entidad no-humana o como materia des- 
humanizada. 

30 En el inglés original Ronnie utiliza el artículo neutro «ib. Dicho artículo es también utilizado por 
el MaH Whittle quien cita el modo en el que el sheriff de la pelfcula sobre el caso del MaH asesi- 
'&%do Brandon Teena se refiere a Brandon: npor lo que a mi concierne, lo puedes ilm "cosa"» 
'Whittle 1996: 91). La utilizaaóni del artículo neutro, también utilizado para lo no-humano, revela 

percepción de ser un ente deshumanizado debido a la falta de definia6n gen6rica que se 



sexualidad con prostitución, con droga, con SIDA. Es una forma que tiene la so- 
ciedad de marginarte ¿no?, de poner una barrera entre ellos y nosotros. Decir 
bueno: como éste es transexual y tienes problemas con la droga y la prostitución, 
como yo nunca voy a ser así, pues nunca voy a entrar, ¿no?» (Gabriel). 

La esfera de lo rechazado viene también marcada como polucionadora a tr 

¿Me entiendes?» (Elsa). La sumisión a las normas de género se percibe co 
«limpieza» mientras que la incoherencia o la discontinuidad se percibe co 
«sucia» y «degradada» y por tanto, abyecta y marginalizada. Estas metáfo 
no sólo se utilizan para referirse a la incoherencia genital sino también a la 
perficie corporal, como hemos visto en la sección Pasando. 

presentar al colectivo en cuestión como merecedor de correctivo. Los tr 
xuales informan de reprensiones sociales: «todo el mundo se cree con dere 
faltarle a una persona transgenérican (María). Ciertamente, parece ser que 

Las reacciones a la abyección no sólo se expresan en forma de violencia, h 
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flexive con la categoría transexual, lo que tiene como consecuencia la Mta de 
En contraste con este vacío, los entrevistados prodaanan que su 

accesibilidad sexual de da por sentada: «que te ven transexual y te ven auto&- 
ticamente prostituta. En cualquier discoteca es / es por sabido que tú vas a ser 
presa fácil o que eres fácil de que se te pueda decir cualquier ordinariez sin que 
tu te asustes, jno? iUy! Si te asustas pues eres una rara o eres una persona ex- 
M a l  ¿no? Quiero decir que eso pasa» (Elsa). 

Con el objetivo de apartar la abyección la repulsión social y las demandas 
no deseadas, los transexuales deben emplearse en un trabajo cultirrcir: e s  que 
es MUY pesado tener que estar siempre justificando» (Elsa), que a veces &- 
menta una reacción: «esto (la violencia) también te ayuda a luchar por tus de- 
cho~ y por los derechos de los que vienen detrás de ti!» (Gabriel). Además de 
las ya mencionadas, las estrategias que siguen los transemiales para evitar res- 
tricciones incluyen: discreción (Pamela), mudarse frecuentemente (%a) o vivi* 
en ciudades grandes por su anonimato y «falta de control» (Elsa y Silvía). 

El transexualismo ejemplifica la d isc iph social a la que se somete a a q u e b  
individuos que se desvían de alguna manera de la prescripci6n de la m- 
sexo/género que efediia la MH. Hasta muy recientemente, las leyes británicas 
daban derecho a los empresarios a despedir inmediatamente a un empleado que 
expresara el deseo de someterse a una operación de cambio de sexo. Otras á1ñd- 
tades legales relacionadas con el matrimonio, el divorcio y otroc evidencian tan- 
bién el castigo. La serie de mecanismos disciplinarios que soportan los t r amedes  
es amplio y variado: desde la risa y el criticismo hasta los insultos en los espacios 
públicos y el asesinato. Los ataques provienen de la sociedad en un sentido ampEoY 
así como de las familias de los propios transexuales. Aunque en mi muestra 5610 
dos de los doce entrevistados habían sufrido violencia físicaI soy consciente de que, 
como manifiesta Gabriel: «te puedes encontrar con muchos casos. Incluso casos en 
los que les ha pegado el padre, o les maltrata o les pega». Desafortunadamente, los 
ataques a transexuales no son poco comunes. En Barcelona, se dio un renombrado 
caso de homicidio de una t rmxual  que fue acuchillado por varios miembms de 
un grupo neo-nazi y el acoso diario sigue siendo común. 

@#*.$ 'Sd 
¿La tierra prometida? 

Siempre vives con la iiusion de decir: agun aia me, 
me operaré y llegaré a ser una mujer completa, ino? 

Pamela 

"De manera-similar a los emigrantes económicos que idealizan el país de des- 
%O/ los transexuales idealizan el género al cual quieren acceder y esperan que 
la operación-les permitirá: «verme como / como siempre he querido verme a 



mi mismas (Pamela). Se da incluso la ilusión del «cambio espontáneo». Por 
ejemplo, el MaH Elies pensaba que su cuerpo: «cambiaría por sí mismo, ¿no? O 
sea, cuando yo tenía ocho años y cada mañana cuando me levantaba me tocaba 
y decía: no, esta noche no ha pasado, ¿no? Como si por la noche, pues, pues me 
creciera / o algo que me dijera: mira, ahora ya he hecho el cambio, ¿no?». De 
hecho, una vez se abandonan los esfuerzos para ajustarse al sexo asignado en el 
nacimiento y el sujeto inicia el proceso de transexualización, las presiones para 
conformarse a los estándares de identidad desaparecen momentáneamente, con 
el consiguiente sentimiento de liberación: «me siento una persona completa- 
mente diferente, completamente relajada, sí» (Jane). Por lo tanto, el tratamiento 
incrementa la auto-estima y la auto-percepción cambia; así, Gabriel se siente 
«más seguro, más sabiendo lo que quieres, más, con más tranquilidad». Sin em- 
bargo los sueños no siempre se cumplen dado que, además de las dificultades 
de orden social previamente señaladas, la migración transexual conlleva ade- 

ferior a la voluntad de la mente. Así pues, el cuerpo se subyuga a una identi- 
dad de género que se localiza en la mente y se moldea a través de los avances 
tecnológicos de la endocrinologia, la cirugía, etc. No obstante, y a pesar de los 
sofisticados procedimientos tecnológicos desarrollados con el propósito del 
cambio de sexo y de la superioridad adscrita a la ciencia y a la tecnología, 
nuestros cuerpos no son totalmente maleables; por lo tanto, se tiende a percibir 
el cuerpo como un obstáculo. En la actualidad, las últimas e insalvables fronte- 
ras de la transexualidad son la estructura ósea, particularmente por lo que 
afecta a la altura, los genes, los cromosomas y la capacidad de reproducirse. 
Así, Brenda declara: «siempre seré una transexual, mis cromosomas no van a 
cambiar». Las fronteras se expresan también en la terminología transexual, . 
particularmente en el Reino Unido, donde los transexuales se refieren a las 
mujeres no-transexuales como «mujeres geneticas» o «gennys». En España la 
terminología utilizada es «persona biológica» (Gabriel) o «hombre biológico» 
(Elsa). Los transexuales fantasean sobre la posibilidad de trascender dichas ú1- 
timas fronteras diferenciadoras y convertirse en mujeres genéticas «reales» con 
la capacidad de reproducirse, que se considera como «la prueba de una mujer 
real» (Gwen). 

Así pues, una vez el sujeto se ha identificado como transexual y ha 
abandonado el objetivo de adecuarse al ideal género adscrito al nacer, apa- 
rece otro ideal a alcanzar: ser una mujer o un hombre «real». La imposibili- 
dad de alcanzar dicho ideal, «nunca podré llegar a ser una mujer real» (Da- 
niela, comunicación personal), produce melancolía, angustia y frustración: 
«nunca seré el hombre biológico que quiero ser, no importa cuánto lo 
desee, nunca seré un hombre biológico; no lo pienso mucho porque me al- 
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1 teran (R~nnie).~l Tanto los transexuales MaH como los HaM se mostraron 
1 a D e n a d ~ ~  por la imposibilidad de realizarse completamente en su sexo 

desequilibrio entre la imagen física de mujer que se quiere alcanzar y la 
realidad: «a veces te salen michelines que no te apetece que te salgan, o tie- 
nes otra imagen, ¿no?, del tipo de mujer que quieres ser, jno? [.,.] cada una 
tenemos una imagen distinta de, la mujer que queremos ser. Pues igual 
como cualquier mujer biológica que se desarrolla tiene ese rito. Hay unas 
que lo llevan mal, otras lo llevan peor».32 De1 mismo modo, Ronnie jamás 
alcanzará su mayor fantasía sexual: «;tener una erección durante el acto se- 
xual y poder correrme!» (Ronnie). Mike es también consciente de las difía- 
les perspectivas de su fantasía: «nunca podré tener la misma sensación ge- 
nital que un hombre» (conversación personal). 

A menudo las fronteras de la performatividad del cuerpo como un arte- 
facto salen a relucir cuando se trata de la alienación de los nuevos órganos y 
de los problemas que acarrean, como cuando Gwen comenta sobre su neova- 

estaba todavía amoratada, no muy mal, pero ¿sabes cuando miras a un 

ngo una queja. No sé cómo solucionarlo, sé [risa] que 

tejido del pene y como el tejido del pene se invierte 
a, pues tengo vello dentro, lo que puede ser inc6mo- 

. .s. 

31;6í& &~temniaci6n tambien apared6 durante el diseuiao de O'Keefe en la Conferencia Gndys1 
iT9ii'F1eb\acla eri el-Reino Unido, cuando (YKeefe exp*s6 la esperanza de que un futuro se daña - ?J%~sibidad~.técnica de una operau6n con un éxito completo. A raíz de su intervención s q i 6  
+unaAXisc;i6n ,que se repite entre los tramwuales dwante la cual miembros del público transe- %.J:>:<-.,"'.< - * 
--mal fhtasearon sobke dichas posibilidades técnicas del futuro mientras que otros transexdes 
-.*. . reh'uaroxi aceptarlo como una posibilidad real. 

32 No piedo-deja$ de comentar el lapsus (?) de Elsa al referirse a la actitud de las mujeres hacia su 
2 Según Elsa, algunas mujeres «lo llevan mal» y otras 7. ¿Es Elsa consciente de 

e genera en muchas mujeres la imposibilidad de acomodarse a los cánones de 



pene es «quizás, creo, ligeramente separado, eh, separado y se le tenía que, se le 
tenía que 

Además de los problemas fisicos," la «tierra prometidan del «nuevo sexo» 
conlleva también otro tipo de consecuencias. Como señalaba en la sección 
«Tránsfugas del Género», a menudo los transexuales HaM se quejan de la falta 
de libertad ofrecida a los hombres para «expresarse»: 

es dificil para un hombre expresar cualquier grado significativo de fe- , ' 

minidad mientras que una mujer puede tener / puede proyectar, si es ne- 
cesario, más agresividad, una personalidad casi masculina y se considera- , -  

rá que tiene una personalidad más masculina. Pero si un hombre trata de 
pasarse de su raya ¡inevitablemente va a ser marcado! Así que, o guardas 

Así pues, los HaM sienten que en su sexo transexualiza 
atrás la máscara restrictiva de la masculinidad y mostrar aspectos de su perso- 
nalidad que forzosamente mantuvieron ocultos: «me siento dulce y amable yo. 
Me siento como, como no tengo que ponerme este hombre forzado que he 
aguantado durante cuarenta años. Bueno, cuarenta años no, pero / me gustaría 
no haber perdido tanto de mi feminidad natural, que obviamente he perdido. 
Me he forzado a ser el hombre» Uane). 

En general, son los transexuales de HaM los que más insisten en las cualidades 
negativas de su sexo de origen. ¿Quizá porque los transexuales de MaH no se moles- 
tan en señalar explícitamente las obvias ventajas sociales de convertirse en hombre? 
Migrar de género ofreció la oportunidad a Justin de realizar sus «aspiraciones mas- 
culinas»: ser médico (opción profesional cerrada a las mujeres en la juventud de Jus- 

peto en el mecánico y en el tránsito vial y dejar atrás a «los tíos (que) han intentado 
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preparada, independiente / de que tengas las ideas claras, y de que no necesi- 
tes, pues, depender de un tío»; Elsa y Gwen manifiestan que: «se supone que 
las mujeres somos incapaces, se las controla y examina más duramente» (Elsa); 
«la tendencia es ignorarte. Típico de los hombres. Se supone que yo no debo 
tener una opinión sobre nada [. . .] te tratan como si no tuvieras ni idea de esto o 
lo otro. Todo en general es muy estereotipado» (Gwen). La experiencia de Mo- 
rris pone claramente de manifiesto los efectos performativos de la reiterada a- 
tación de las normas de género teorizados por Butler: «cuanto más era tratada 
como mujer, lo más mujer que me volvía. Me adaptaba sin pensar. Si se asumía 
que era incompetente en conducir coches marcha atrás, o abrir botellas, extra- 
ñamente me volvía más incompetente [. . .] los hombres me trataban más y más 
como si fuera menor [...] y así, tratada cada día como inferior, involuntaria- 
mente, mes a mes acepté la situación» (Morris 1974: 140). 

Conclusiones transitorias 

a cuerpo-mente que experimentan los transexuales se 
uce en el contexto de una concepción binaria del sexo-género y del descontento 

ersonal con el sexo asignado. Tras frustrados intentos de adaptarse al génem p m  
crito, se busca la operación de cambio de sexo como medio para lograr tras-pasar al 
otro sexo, a menudo idealizado, y dejar atrás las restricciones del sexo asignado al 
nacer. El itinerario entre el sexo de partida y el de destino conlleva una serie de prác- 
ticas ritualizadas que exigen la citación performativa de la definición psiquiátrica de 
la categoría «transexual» y las normas de género. En otras palabras, la investigación 
empírica establece que los transexuales citan las caracteristicas definitorias del km- 
semialismo y confeccionan de una manera reflexiva sus auto-narrativas y su auto- 
percepción de acuerdo con los estándares médicos, dado que la validez de sus auto- 
ascripciones y de su auto-diagnosis depende de la aprobación de los médicos, 
particularmente en el caso de los transexuales británicos. 

Las estrategias para lograr el traspaso y la aceptación social en el «<nuevo géne- 
ro» incluyen además el control estrido de la presentación pública, la actuación 
obediente con respecto a las prescripciones estéticas que rigen la presentación de 
género, la adecuación de la documentación, etc. A pesar del esfuerzo de normati- 
vización que realizan los médicos psiquiatras y los transexuales mismos a favor 
del transexualismo, la estrategias de aceptación topan con mecanismos coerciti- 
vos, tales como el castigo, la violencia y la abyección social que ponen de manifies- 
to los dispositivos destinados a proteger la MH y su orden binario del género 
corno marco regulador de todos los sujetos. Al final del tránsito, las personas tran- 
sexuales hallan en sus respectivas «tierras prometidas» promesas cumplidas y 
desilusiones relacionadas tanto con la maleabilidad y la resistencia del cuerpo a su 

ón, como con las ventajas y desventajas del sexo de destino. 



. AsparkíaXV 

Con todo, el periplo de los transexuales como fugitivos del orden de género de la 
MH ofrece un ejemplo de performatividad que ilustra los procesos de normativiza- 
ción y melancolía de género a los que estamos todos sujetos, dado que los estándares 
colectivamente definidos de aceptabilidad genérica nos exigen también que adecue- 
mos cuerpos, deseos e identidades, al género que nos ha sido asignado al nacer. Asi- 
mismo, el afán por alcanzar los ideales de género prescritos nos empuja a una perpe- 
tua búsqueda y la imposibilidad de alcanzarlos nos sume también en la melancolía. 
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Son notables la sagacidad y la actualidad de las observaciones de C o v m -  
bias Orozco. La figura presenta un espacio «tercero» y desh-do, dado 
que no encaja dentro de las clasificaciones binarías. del sexo/género. Así pues, 
ocupa un lugar simbólico «otro» de los que se piensan en el bienestar del c m -  
plimiento de las nomas. Cabe destacar también la profundidad de la observa- 
ción de Covarrubias con respecto a la identidad de género: el femenino es «owfi 
yo» del masculino y viceversa. 
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